
C L A RI T o 

Aquí de los aficionados a hacer 
estadísticas con sentido común.» 

Nosotros también hacemos co­
mentarios y con el corazón oprimi­
do damos el aviso de alerta, pues 
nosotros nunca quisiéramos que na­
da perturbara la tranquilidad de nues­
tro pueblo, por esto formulamos 
nuestra queja porqué prevemos don­
de vamos. 

De cara a un abismo. 

F. FLORES Y ESPINAS. 

La Falsedad poî  dioisa 

Cansados estamos de repetirlo; los de 
El Demócrata han tomado esta villa por 
un Llofriu u otro nombre parecido, pues 
si así no fuere de otra manera escribirían, 
o tendrían mas táctica al estampar las 
falsedades con que tan a menudo nos ob­
sequian. 

Se necesita desaliogo inusitado, para 
decir que ellos y solo a ellos se debe, el 
que la administración vaya por buen cau­
ce, cuando les consta de una manera tá-
sita y terminante que al decir tal cosa, 
mienten como siempre acostumbran ha­
cerlo, desde el órgano de los embustes. 

Dicen ellos «la política no está reñida 
con la administración y por entenderlo 
así fuimos a la conquista del Ayun­
tamiento»; bonita manera de discurrir 
tienen, los eternos usufructadores dé lo 
ajeno. 

No se acuerdan ya de aquellos discursos 
populares en que se proclamaba muy 
alto que, «para hacer administración, era 
necesario llevar al Ayuntamiento a hom­
bres que estuviesen completamente des­
ligados de todo contacto político>> y esto 
lo decían los mismos que hoy tienen el 
valor y la despreocupación de decir todo 
lo contrario, aún sabiendo que hablando 
así, atropellan la verdad descaradamente. 

Según ellos «No fué menester rec 
tificación alguna» y verdaderamente, con­
secuentes en sus cambios de camisa no 
solo han de rectificar en asuntos admi­
nistrativos sino que hasta han de ree 
tificar su conducta seguida contra los in­
sultos de que habían hecho objeto, al 
Sr. Coma, apesar de haber sido éste, el 
que con mas dureza les había tratado, 
tanto en la prensa como en la tribuna 
pública. 

Hablan de «personalismos ridículos» y 
no tienen en cuenta que todo su política 
radica precisamente en el personalismo 

fatuo y orgulloso del Sr, Torras, qUe 
como nuevo César, dicta, ordena y manda 
se reconozca que solo él, es el bueno, el 
honrado, el probo, el estupendo adminis­
trador que lo ha eclipsado todo. 

«Administración y política» es su lema, 
el cual dicen que ha sido «injustamente 
combatido». Jamas nos han deslumhrado 
los efectos de pomposas palabras, y por 
lo tanto, siempre que hemos combatido a 
los acaparadores de la moralidad, ha sido 
precisamente con datos y demostrando a 
cada paso, que no combatimos a nuestros 
enemigos por sistema, ya que al hacerlo 
solo nos guía el fin, de lograr que la letra 
de la ley se aplique por un igual a todos, 
no como ahora sucede, pues mientras a 
los unos se les perdona la vida, a los otros 
se les atrepella cobardemente por la es­
palda, como suelen hacer los traidores de 
melodrama. 

No quieren en «cubrirse con plumas 
ajenas» afirman y faltos de memoria con­
vencional, olvidan con un cinismo inaudito 
que hasta al presente si algo han hecho, 
ha sido precisamente por haberse cubierto 
con las plumas ajenas de los que gracias 
a su desinterés y sin contar con la traición 
del amigo, les hablan alienado el camino 
pare lograr lo que ellos atribuyen a sus 
dotes de sublimes administradores. 

Piden a los granollerenses, que recuer­
den con efecto a sus adversarios poli" 
ticos Sres. Coma y Riera después de 
haberles insultado mil veces con palabras 
de mal gusto, diciendo cosas que a no­
sotros nos repugnarla el haberlas estam­
padas en letras de molde. 

Si, Granollerenses, recordad a los se­
ñores Coma y Riera tal como os pide 
El Demócrata. Pero recordad también y 
esto, no lo olvidéis que la falsedad es la 
devisa de muchas personas, aún que estos 
vayan revestidos de cierta popularidad y 
tengan en su haber la autoridad de un 
pueblo. 

~"POR~ TELÉFONO 

Persona bien enterada, por ser testi­
go de vista, nos indica que hay un pe­
sador de setas (bolets) muy aprovecha­
do, toda vez que pesa, cobra y no dá ta­
lón ¿Será porqué estos talonarios no 
tienen matriz. 

¿Saben algo los Sres. Alcalde, Estra­
da y Pagés, inspectores de plazas mer­
cados y matrices talonarias? Esperamos 
una aclaración sobre el particular, ya 
que el Sr. Torras tanta campaña hizo 
porqué se daban tolones sin matriz y 

mucho es de censurar, si es verdad, que 
ahora sus empleados no solamente los 
dan sin matriz sino que no dan ninguno. 

Se dice que D. Dionisio Puig en breve ¡ 
formará parte del cuerpo de redacción 
de un periódico local. 

Si es verdad mucho lo celebraremos, 
porque así podremos poner a la luz del 
dia, periodísticamente hablando, algu­
nos casos que, por lo muy sabrosos que 
son, darán mucho que hablar. 

* * 
* 

El concejal por el Articulo 69 estaba 
disgustado porque el gran político le ha­
bía dicho que se tenia que pagar el 
ágape. 

El disgusto fué tal, que a mas de la­
mentarse el concejalillo que nunca ha- | 
bía fumado un cigarrillo, procedió a ca­
zar todas las moscas que aparecían en 
el salón. 

¡Pobres moscas! aquello si que pare­
cía una guerra de exterminio, 

¡Cuanto puede un disgusto! 

Se han acercado a nuestra redacción 
varios vecinos, preguntándonos si sabía 
mes la cuota que habían puesto en el re­
parto al industrial D. Juan Piguillém, 
contestándoles nosotros que, según tene­
mos entendido, le habían puesto 10 pe­
setas. 

Al oir tal cantidad, quedaron pasma­
dos y nos encargaron que hiciéramos 
constar su protesta por la despropor­
ción hacia ellos, ya que el Sr. Piguillém 
posee una tienda que vende máquinas de 
coser, batería de cocina, compra y ven­
ta de hierros y metales, carburo y ben­
cina, esencias, reparaciones de bicicle­
tas, ferretería y cristales, y en privile­
gio la soldadura Autógena y otros ar­
tículos que serían inacabables de enu­
merar. 

Nosotros les recordamos que en cier­
to día, el Sr. Piguillém dijo que «la casa 
de la Villa era un cementerio» quemado 
y al fin resultó, después de nuestras in­
dagaciones, que no pagaba matrícula 
alguna, pero que ahora suponíamos que 
pagaba la matrícula que le corresponde 
por cada industria que tocai y lo supo­
nemos así, porque es uno de los que más 
grita en contra de pasados Ayunta­
mientos. 

Sr. Alcalde: Si el Sr. Piguillém posee 
lo que antes hemos enumerado, en vir­
tud de los que nos han visitado ¿Es po-

Clarito, 5/11/1916, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


